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CALLES Y EMPEDRADOS
MarCa Elisa SANCHEZ SANZ
Con este artículo sólo se intenta dar una visión gráf ica
de có mo son las calle s y los tipos de empedrados en los
pueblos de la Alpujarra granad ina , de esas ca lles, qu e si
bien durante la dominación árabe só lo representaron un
papel de " paso " en la menta lidad y en la vida de sus
habita nte s, hoy , junto con los terrados de las casas, son
los lugares de te rtu lia .y comunicación de sus gentes.
Se tr atará, por tanto , de:
1. Estruct ura de la ca lle árab e y su signific ación en
la soc iedad musu lmana.
Frente a la co nt inuidad de una ca lle occ idental, encono
~ramos en las calles alpu jarreñas el carácter enrevesado de
una callejuela or ienta l: revueltas inesperadas, quiebros,
ensanchamientos, recodos, salientes e incluso a veces, un
muro q ue nos cierra la salida . O, lo que es lo mismo : una
perspect iva que se rompe a cada instante.
La calle de la ciudad occidenta l se o rganiza de fue ra
aden tro, configurando un espacio colectivo, paso ob liga-
do, zaguán hacia el espacio interno o doméstico . Pero en
la ciudad islámica se invierten los términos, ya que el ta-
lante musulmán no resiste una perspect iva con t inua
mucho t iempo, y la vida se o rgan iza de dentro afuera , t i-
ñéndolo todo de intimi dad , de hermet ismo, de misterio . . .
y "mediante estas calles quebr adas logra el musu lmán
este sent ido intimi sta hasta en el espacio menos priva-
ti zado, más púb lico (la ca lle)". (3)
Los ejem plos más ca racte rCst icos de estas calles con-
torsion adas, sigzagueantes, est rec has y empinadas los
hemo s podido ver en :
Pero con el paso de los siglos aqu ellas calles qu e sólo
serv ían para " pasar" han o lvidado su antiguo carácter
solitario de "camino" para convert irse en el foco de co n-
centración de sus gentes: de los viejos sent ados en las
puert as, de las mujeres cosiendo y de los niños jugando








En realidad, el Islam es una teocracia igualitaria y , po r
eso , el musul mán rodea sus esplendorosos pa lacios con
una muralla austera, o levanta su fac hada dentro de su
pat io para no da r ocasión a envidias. Y todo esto es ase
porque la ciud ad musulmana es "h ond amente religiosa,
sfrnbolo de la igualdad de los creye ntes ante el Dios
Sup remo" . (5)
Pero, además, est as calles estaban cub iertas . Nos d ice
To rres Balbás (4) q ue " falta s de espacio, las viviendas ex-
tend Ian sus pisos altos -algorfas- sob re las calles, po r
med io una s veces, de volad izos apeados en torn apun tas o
jabalcones, y ot ras cubriendo to t almente un t ramo de
calle" ; fenóm eno q ue todavfa hem os pod ido rast rear
en los " tinaos" de las casas alpu jarreñas, po r debajo de
los cuales pasa la ca lle emped rada y la acequia (Pampa-
neira) o so lamente la ca lle.
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Carecen estos pueblos alpujarreños de un " urbanismo"
t fpico con una plaza central en la que con fluyesen las
calles más importantes; carecen, inclu so , de algún edifi·
cio sobresaliente, exceptuando la iglesia y su campanario .
En torno a esta iglesia se ab re un espacio libre (q ue en
casi ningún caso puede llamarse " plaza"), donde desem-
bo can t res o cuatro calles que, a med ida que van aseen -
d iendo, se van ramificando en otras ca llejue las o ca lle-
jones, a veces sin salida, conservando una estr uct ura de
origen árabe, pero sin que este hech o nos la aproxime a la
idea qu e te nemos de la "plaza caste llana".
E. R. Park ha organizado la soc iedad humana en dos
niveles : el biótico y el cu ltu ral. Y F. Chueca Go lt ra con -
sidera la socieda d musulmana como una consecuencia
del nivel bi ót lco, ya q ue el plano de una ciudad musulma-
na a lo qu e más se parece es "a la imagen del sistem a
nervioso o a un co rte de la masa encefálica" (1). y ase
oc urr e en los pueblos alpujarreños. El " plano laber ínt ico"
de estos pueblos alpujarreños, en contraposición con las
ciudades med ite rráneas amp lias, ab iertas, " públicas" , es
secreto , cer rado , "privado" . Y la calle, q ue en las ciudad es
med iterráneas es la arteria de la vida de la ciudad, " no
existe en la ciud ad musulmana". " Es una ciudad secreta
que no t iene calles. No es que éstas sean irregulares confu-
sas, es qu e en pu ridad no son ca lles, son otra cosa (2) .
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Todos estos pueb los se adaptan a la co nf iguración
topográfica de un terreno montañoso, accidentado y en
vez de crecer en longitud crecen en altu ra, adoptando
fo rma de escalera. . . En la zona baja del pueblo sue le
alzarse la iglesia y, a su alreded or y sob re peldaños supe-
rio res, va confo rmándose un pueblo pequeño , blanco
y silenc ioso .
1. Estruc t ura de la calle árabe y su significac ión
en la soc iedad musu lmana.
Los pueblos de la Alpu jarra Alta se aparecen al visi-
tante como grandes bolas de nieve qu e se hubiesen ido
resbalando deste las altas cumb res de Sierra Nevada y
hub iesen dejado de roda r ah t, a media ladera, dando lugar
a decenas de casas agazapadas en torno a un campanario ,
en la falda de la montaña .
2. Fo rma s y materia l de los emped rados.
2. Formas y material de losempedrados
La sistemat ización de los empedrados se nos ha hecho
mucho más diffcil porque en la mayoría de estos pueblos
alpujarreiÍos, después de haber entrado el agua en las
casas, hace ya 10 años , asfaltaron las calles. Por lo tanto,
sólo hemos encontrado empedrados en pueblos donde
todavía no hay agua en las casas : Cañar, T ímar . . ., o en
aquellos tramos de calle de otros pueb los en los que por
haber emigrado sus habitantes cuando se hicieron las cana-
lizaciones (y no ser necesaria la acometida de aquasl,
conservan íntegro su aspecto .
En general, el empedrado consiste en colocar:
trozos de piedra caliza partidos;
grandes cantos rodados o guijarros que aquí llaman
"ripios", palabra que procede de una forma mozá-
rabe, procedente a su vez del lat ín "reptum", de-
rivada de replere = rellenar;
lajas de pizarra de d iversos gruesos;
individualmente, o todo mezclado, de forma que ajustados
entre sí se obtenga una superficie apta para el tránsito,
pero sobre todo, apta para que por ellos puedan anda r
las caballer ías, dado el carácter de esta comarca.
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y dos sistemas de alzado :
(1) CHUECA GOITIA , F.: "Breve historia del Urbanis-
mo". Alianza Ed. Madrid, 1970 ( 2~ ed.] Pág. 73)
(2) Op . cit . Pág. 75
(3) Op. cit . Pág. 78
(4) TORRES BALBAS, L.: "Resumen histórico del
urbanismo en España". I.E.A.L. Madrid, 1954.
Pág. 28
(5) Op, cit . (Chueca Goit ía). Pág. 81.
Los demás , aun asfalta-
do s, conse rvan algunos tra-
mos de emped rado , como
ya explicamos más arriba.
No ob sta nte, la decoración
de este asfa lto se hace con
estrechos cana lillos de un
dedo de groso r, d ispuesto s
en forma de espina de pez
para que por ellos resbale
y circu le el agua de las
lluvias y q ue recuerdan el
tipo número 1 establecido .
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Pero si la contemplación de estas calles blancas y de
estos empedrados recios, bastos, en momentos arr ftm icos,
nos ha de jado un regusto limpio , ingenuo, primitivo,
nosotros nos hemos llegado hasta alH, los hemos recorri-
do, "sentido" , fotog rafiado y nada más. Sin embargo,
alH han qued ado las gentes de aque llos pueblos todavra
sin cana lizar que viviendo en la parte más alta de l pueblo
(no olvidemos que estos lugares crecen en altura) han de
bajar a por agua a la fuente de la iglesia. Y han de bajar
en los meses de invierno, cuando estas calles están recu-
biertas de nieve, resbalándose y clavándose los aguzados
cantos en las plantas de los pies. Son pocos estos pueblos,
pero todavfa quedan algunos : Cañar y T fmar, por ejemplo
El mate rial emp leado para la construcción de estos ern-
pedrados se deduce fácilmente a part ir de la estructura
geológica de esta zona . La Alpujarra se asienta sobre un
sincl inal y sobre una zona de "corri mient os" . Predom i·
nan en sus suelos las rocas cirstalinas, pr incipa lmente piza-
rras combinadas con calizas y gran variedad de margas.
y éstos son los mater iales que, debidamente trabajados,
aparecen formando los empedrados de las calles e incluso
los terrados de las viviendas (recuérdese la "l auna" ).
6. Sistema de esca lones que dan acceso a los corrales:
varios "ripios" son de limitados por lajas encuadradas
de pizarra (Fot. 10).
Se ha pod ido obse rvar que estos cuatro tipos estable-
cidos son un tanto imperfectos, ya que en la mayoría
de los casos se ha perdido la trama pétrea. No obstante,
se ha intentado hacer una reconstrucción ideal del empe-
drado y documentarlo a través de una fotografía,
5. Sistema muy genera lizadO-en Pampaneira y que
consiste en que la acequia pasa po r el centro de la calle.
El fondo de esta aceq uia está hecho a base de "ripios"
y las aceras también fueron de cantos rodados, pero
hoy en d ía están cubiertas por una capa de cemento




Hemos encontrado 4 tipos princi pales de empedrado:
1. En forma de espina de pez formado por una Hnea
verti cal cent ral de la que parten ot ras Hneas d iagona les
y paralelas ent re s f' , Estas líneas verticales sue len ser
"ripios" (Cañar, Soport uiarl (Fot. 3) o lajas de pizarra
puestas de canto (Tfmar, Mecina Fo ndales, Trevélez).
Rellenan este dibujo guijarr os y trozos de pizarra .
2. En forma de rectángulo, sin separación central. Se for o
man en grandes "ripios" en Soportujar, Mecina Fon-
dales, Pampaneira, Trévelez . . . Rellenan este dibujo
"ripios" más pequeños y pequeñas lajas de pizarra
(Fo t .4 y 51.
3. En forma de rectá ngulo, con separación centr al. La
Hnea verti cal central se hace con lajas de pizarra pues-
t as de canto y las horizontales se hacen con grandes
"ripios". Rellenan este dibujo cantos rodados y algunas
lajas de pizarra (Fot . 6) . A veces dan lugar a escalones.
4. Grandes losas de pizarra rodeadas de "ripios" media -
nos y pequ eños [Fot, 7 ). Caracte rfstico de Pampa neira.
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